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Matadores de toros 
Angel Fernández (Angelete). Apode-

radoD. Ricardo Hernández, Alfonso X I I I , 
número 8, Cáceres. 

Antonio Márquez. Apoderado D . Ma 
riano Portela, Colegiata. 2, Madrid. 

Diego Mazquiarán (Fortuna . Apod-
rado fi. Joaquín Gómez de V c l a . s i o , La­
gasca, 123, Madrid. 

El ias Chaves Arequipetlo. .\poderacl' 
D. Avelino Blanco, Bastero, 15 y 1 /. 
Madrid. 

Emilio Méndez. Apoderado D . Vicente 
Montes, Santa Lucía, 1, Madrid. 

Fausto Baríij-ts. Apoderado D. Fran 
cisco López, farmacia , 8, ^Lidrid. 

Francisco Martín Vázquez. A su i m í n 

bre. Resolana, 1, Sevil la. 
Francisco Peralta (Facultades!. A j -

derado D. M.inuel Rodríguez Vázquez, 
Palafó.x, 16 duplicado, Madrid. 

Féli.x Merino. Apoderado D. F r a i u i-
Martínez, Garloqui, 4, Valladolid. 

José Flores (Cámara). Apoderado don 
Eduardo Bermúdez, Santa Bn'pida, 4 
Madrid. 

José Gómez (Joseíto de .Málaíia,. .Apn-
derado D . Eduardo Bermúdez, Sani . i 
Brígida, 4, Madrid. 

Joselito Martín. A su nombre, laconv -
trezo, 80, Madrid. 

José Kamírez (Ciaonita). Apoderado 
D. Ricardo Olmedo, Bastero 11, Madrid. 

José Ro | ;e r (V^ilencia). • poderado don 
Antonio García Carrillo, Sali tre, 10, M a ­
drid. 

Juan Añiló (Nacional I I ) . A-oderad.i 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, Patafó.v, 
número 16 duplicado, Madrid, 

Juan Belmonte. Apoderado D, loaquin 
G . de Velasco, Lagasca, 23, }ilaifrid. 

Juan Cecilio (Punteret). A su nombif. 
Santo.s, 10, Madrid. 

Juan Luis de la Rosa. Apoderado dep. 
Juan de la Rosa, Rivero, 13, Sevilla. 

Juan Silveti. Apoderado D . Manu ' 
Rodríguez Vázquex, Palafóx, 16 dupli> 
do, Madrid. 

Julián Sáiz (Saleri 11). Apoder.ido i! 
Antonio García Carrillo, .Salitre, 10, M., 
drid. 

Luis Freg . Apoderado D.Antonio ( . , i r 
cía Carrillo, Sali tre, 10, Madrid. 

Manuel Belmonte. A su nombre S í 
villa. 

Manuel García (Vlacra). ' Apoderad.. 
D. Joaquín Gómez de A'clasco, L a o a s i a 
23 , Madrid. 

Manuel Jiménez (Chicuelo). Apodera­
do D . Eduardo Borrego, Alameda de 
Hércules, 76, Sevilla. 

Manuel Soler (Vaquerito;. ApoJeraii.. 
D. Avelino Blanco, Bastero, 1,'> v 1,, 
Madrid, 

Marci.al Lalanda. Apoderado D. Ma­
nuel Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 

Nicanor Villal ta. Apoderado D, Matías 
Retana , Caramuel, 3, Madrid. 

Pablo Lalanda. Apoderado D . M a n i K i 
Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 

Pedro Pouly. A su nombre, Ari 
{Franc ia) . 

Rafael Rubio (Rodalito). Apoderado 
D. Manuel Acedo Albaladejo, Latone­
ros, 2, Madrid. 

Ricardo Añiló (Nacional). Apoderado 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, Pala­
fóx, 16 duplicado, Madrid. 

Rodolfo Gaona. Apoderado D, Manuel 
Rodríguez Vázquez, Palafóx, 16 duplica­
do, Madrid. 

Vicente Segura. Apoder.ado D . A n t o ­
ni.) Cialiardo, San Carlos, 12, Madrid. 

\ 'ictoriano Rosfer (Valencia II) . Apo­
derado D . J o s é Roger , Aduana, 26 tripli­
cado, M.adrid. 

Matadores de novillos 
^ .Alfonso Pozo Redondo. Apoderado don 

Francisco Fiñana, Zurita, 29 y 31, Ma­
drid. 

Alfonso Gómez (Finito), Apoderado don 
Francisco Fernández, San Bernardo, 44, 
M,adrid, 

Ángel Baamonde, Apoderado r>. An-
i..nio l'crrón, Espíritu Santo, 24, Madrid, 

.Anfícl Castejón, Apoderado L». Ceii l io 
Isasi, Huertas, h<), Madrid. 

Ángel Moya (Angelete II) . Repre,scn 
tante D . .Agustín Carbojo. Vil lanue\a 
del R e y (Cuenca). 

Antonio de la Haba (Zurito hijo). A m i 
nombre. Hinojos, 10, Córdoba. 

Antonio Carriches. Apoderado D. Juan 
.Vntonio Martínez, Bastero, 20, Madrid. 

.Antonio Posadas. Apoderado D . AL 
jandro Serrano, Lavapiés, 4, Madrid. 

Antonio omero. Apoderado D . Césai 
Alvarez Nieto, l 'aseo del Prado, 50, -Ma 
drid. 

Antonio Sánchez Torres. Apoderadn 
1). Jose Conesa, L.atoncros, 2, Madrid, 

.Antonio Vázquez Ríos. .Apoderado don 
[uan Antonio .\lartínez, Bastero, 20, Ma­
drid. 

Aurelio Alcolado. .Vpodcr.ado D . Can­
dido Santos, Luisa Fernanda, M.adrid. 

.-Vvclino David. Apoderado I ) . Mariano 
< .arces, Alcaiá, 154, pral. .Madrid. 

Benito Duran (Guerra). Apoderad.. 
D. Juan Gámez (Rizao), Ave .María, '•'>' 
Madrid. 

Benito Martín Rubichi. Apoderado don 
Apolinar García Martín, Paseo de las 
.Vc.acias, 15, Madrid. 

Cándido Velasco. Apoderado D . S.an-
i<ío -Vznsr. Embajadores, 54, ^ adrid. 
Carlos (kmiez, Apoder.ado D, Emilio 

I ernández Ciarrido, Bravo Murillo, 12, 
.Madrid. 

Cayetano Ordófioz (Niño de la Palma 
Cabe/a, 3. Mnl.aga. 

'<CuadrillaJuvenil Aíadrilcña». Fran­
c i s c o Hsteire (Palomino) y Pc-pito Igle­
sias. Apoderado D . Manuel Rodríg'aez 
Vázquez, Palafóx, 16duplicado, primero, 
.Madrid. 

Daniel Moreno (Morenito de Sevilla 
.Apoderado D. Isidro Alvarez Alon.s.,, 
Travesía.del Conde Duque, 8, M.adrid. 

Doming.) Hernandorena. Apoderado 
D. Matías Ketana, Caramuel, 3, Madrid. 

Domingo Uriarte. Apoderado D . Ave-
liuo Rl.inco, Bastero, 15 y 17, Madrid, 

Eduardo Pérez Bogotá), Apoderad.. 
r>, César .Alvarez Nieto, Paseo del Pra­
do. .50, Madrid, 

Emilio l-'cniández Prieto, A su nom­
bre, l^lacentines, 27, Sevilla. 

Emilio Jer icó . Apoder.ado D. Santiago 
.Aznar, Embaj.adores, 53 duplicado, Ala­
drid. 

Emili.) Rey . Apoder.ado D . Antonio 
Aliauel Requejo, Bastero, 25, Madrid. 

límiliw Rodríguez Apoderado D . Pas­
cual Ballester, Visitación, 5 (.Colmado), 
Madrid. 

Vázuue; 
Apolinar García Nlartin, Tase , de 
Acacias, 15, .Madrid. 

Fermín Esteban. Apoderado D . Vicei.-
tc Montes, Santa Lucía, 1, Madrid. 

Fermín Cuerna. Apoderado D. Matías 
j.J.'ietana, Caramu(4, 3, .Madrid. 

Fermín -Muñoz(Corchaíto hijo). Apode­
rado D . Isidro Amorós, Cabestreros, 4 y 
6, Madrid 

Francisco Checa. Apoderado D . Fran­
cisco López, Farmacia, 8, Madrid. 

Fr.ancisco Diez Durruti. A su nombre, 
Jesús del Walle. 5, ALadrid. 

Francisco Domínguez (Redondo), Apo­
derado D Isidro Alvarez Alonso, Trave­
sía del Conde Duque, 8, Madrid, 

Francisco Canceran (Morenito de Cór­
doba). Apoderado D. Juan Gámez (Ri­
zao). Ave Alaría, ,30. Madrid 

l-'rancisco Alartínez Redondo. A su 
nombre. Juan de la Hoz, 9 ((ìuind.alera), 
Madrid. " 

Francisco Alontero. A su nombre. Glo­
rieta de Ruiz j iménez , 1, Madrid. 

Francisco ^ ons. Apoderado D . Diego 
Blanco, Buenavista. 25, M.adrid. 

FVancirco Prado (Romerito!. A su nom­
bre. Club Anhélete, Aldama, 8, Cáceres. 

Francisco Tamarit Chaves. Apodera­
do D. Manuel .Acedo Albaladejo, Lato­
neros, 2, Madrid. 

l'elipe Alurillo (Cano). Apoderado don 
Francisco Castillo, Hileras, 4, Madrid. 

Ginés Carrión. .1 su nombre, Veróni­
ca, 13 y 15, ALadrid, 

(iinés Hernandez (Ginesillo;, A su 
ü.jmbre. Cabestreros, 4 y 6, Madrid, 

Gregorio (iarrido. Apoderado D, An­
tonio ( ".arcía Carrillo, Sal i t re , 10, Madrid, 

Isidro Abad (,VI.acareno). Apoderado 
I ). F''ern.ando Soler, C. Tcmasos, 46, ba­
jo, V'alencia, 

Isidoro Todo (Alcalareño II). Apode­
rado I ) . Matías Retana, Caramuel, 3, 
Madrid. 

Isidro Feros (Crespito). Apoderado don 
l'rancisco Castillo, Hileras, 4, Aíadrid. 

jesús Pintado (Pintao), Apoderado don 
AntonioM.Requejo,Bastero,25, Aladrid. 

Jo.aq 
rado 

Fernando Vá/,t |uez. Apoderado don 
• las 

uin AIanz.anares (Alella). Apode-
^. Antonio Simón, Augusto F i ­

gueroa, 9, pr.al. Madrid. 
J o s é Abia. A su nombre, Ramona de 

la"Presilla, 2, Puente Val lecas . 
José Belmonte. Apoder.ado D . Eduar­

do Pagés, Andrés Borrego, 15, Madrid. 
José Carral.afuente. Apoderado D . An­

tonio Ciallardo, San Carlos, 12, Aladrid. 
José Castellò (Rosales), Apoderado don 

José Villanueva M.artínez, Tribulete, 15 
duplicado, Aladrid, 

José Flores, Apoderado D . Alanuel 
Rbdríguez*\'ázquez, Palafóx, 16 duplica­
do, primero, Aladrid. 

losé Jiménez (Pegete I I ) . Apoderado 
D . )uañ Jiménez, Carretera de Valen­
cia, 69, Puente de Val lecas , Aladrid. 

José López (Iguiño). Apoderado don 
Blas Gratal , .Vayor, 28, Madrid. 

Jos. ; Alinagaya, .Apoderado D, Isidro 
Aíelero, Augusto F"igueroa, 41, Madrid, 

José Aloreno (Alorenito de Zarago­
za), Apoderado D , César Alv.arez Nieto, 
Paseo del Prado, ,50, Madrid, 

José Panadas. Apoderado D . Vicente 
Montes, Santa Lucía, 1, Madrid, 

José Pérez (Carnicerito I I ) . A su nom­
bre, Teruel, 54, Aladrid, 

J o s é Sal.as, Apoderado D, Francisco 
Ffñana, Zurita, 2 )̂ y 31, Aladrid, 

Juan Domínguez. Apoderado D, Ceci­
lio Is.asi, Huertas, ti9, Aladrid, 

luan Gonz.ález (Almenseño II). Apo­
derado O . Eduardo Bermúdez, San ta 
Brígida, 4, Aladrid. 

Juan Piédrola (Cuberito), Apodenado 
D, t nrique Piedrola, Pastores, 10, Cór­
doba, 
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IfìS I h S I D I ñ S D E m moRñnfí 

e Montepío taurino sólo hay rectitud y juste a, y, 

porque as' es, no liay poder humano que la derribe,,, 

a venenosa baba de os envid 0S05! n ; 

En un libelo taurino, que vive, vivió y morirá ornando 
a chirigota cuanto se relaciona con el arte recio de los to­
ros, donde los hombres se juegan brava y seriamente la 
vida un día y otro; en un libelo que sólo puede tener razón 
de existencia en estas épocas del toreo bufo y otros exce­
sos, ha aparecido, y con ocasión de la trágica muerte de 
nuestro desgraciado compañero Juan Sánchez (Jumiliano), 
un artículo lleno de insidias y calumnias, hrmado por un 
pez de muchas escamas, en el que se trata de herir por ta­
bla lo más seno, lo mas santo, io más digno que han sabi­
do hacer los toreros como colectividad social: L a Asocia­
ción de Auxilios Mutuos, el Montepío. 

Ni la limpia historia de esta sagrada institución que 
creó Bombita; ni los daños y lágrimas que lleva remedia­
dos en sus doce años de existencia; ni el llevar repartidas 
cerca de medio millón de pesetas entre los toreros heridos 
y tener en el ahorro social y privado de sus socios ochenta 
mil duros; ni el mantener con pensiones a varios inválidos 
del toreo; ni el haber demostrado, no con uno, con todos 
sus actos, que es una bociedad exclusivamente ñlantrópi-
ca, reconociéndolo así hasta el propio ministro de la Go­
bernación, que de Keal orden la declaró Sociedad de Hene-
hcencia; ni el vivir sólo atento a mejorar las condiciones 
de la lucha en ios ruedos, modihcando las Enfermerías 
(vergüenza de todo tiempo), y llevando a ellas a los ciru­
janos más expertos..., nada de eso ha servido para tener 
en prudencia la pluma del citado escritor, que ha tratado 
de dar una estocada en el corazón de la querida Sociedad 
de Auxilios Mutuos de Toreros. 

Hace tiempo que estamos advertidos de la conjura. L a 
Asociación de toreros pesa en el ánimo de los ruines y 
todos los incapaces de sentir la grandeza de su obra y 
reconocerle su ecuanimidad y su respjetabilidad. Hay que 
ir decididamente contra ella, y para ello aprovechar cual­
quier incidencia, cualquier momento. 

Bueno ha parecido para el caso de empezar los embates 
y la campaña de desprestigio contra el Montepío, el dolo­
roso suceso que ha costado la vida al pobre Jumiliano. 
Desgraciadamente, esteno era socio desde el año de 1921, 

tegran la de Empresarios. El Montepío nada hizo por Jumi­
liano, y puso el Reglamento de la institución por encima 
del sentimiento de conmiseración y compañerismo. Eso es 
absolutamente cierto. 

Pero cuando se hacen las cesas de buena fe, sin segun­
da ni tercera intención, se dice toda la verdad, y ñola 
verdad a medias. Y ya que tan enterado está el alu­
dido periodista (¿ ?; de lo que no se pndo hacer con Jn-
millano, podía haberse enterado y haber dicho lo que sí 
se pudo hacer y se hÍBO con él mientn's cumplió sus de­
beres de socio del Montepío. 

Y que fué esto: 

Jumiliano estuvo siendo asociado del Montepío, próxi­
mamente tres años. Durante ellos entregó por cuotas y 
participaciones la cantidad total de cnnlrocicntas cuaren­
ta y Ires pesetas, y a, cambio de tal contribución recibió 
siete auxilios ordinarios, que importaron mil trescientas 
veinticinco pesetas, y ahorró setecientas sesenta y cuatro. 
Recibid además en el Consultorio Social ciento ochenta y 
una asistencias (curas, masajes, corrientes eléctricas, 
mecanoterapia, etc., etc.), en nueve lesiones distintas. 

En el último año en que fué socio sufrió la herida de 
Córdoba y se le adjudicó un socorro total de 650 pesetas 
Llegado el momento de pagar su participación personal 
(73 pesetas), se negó a ello por parecerle la cantidad exce­
siva, y fué dado de baja, sin que quisiera (aunque se le in­
dicó) acogerse a los benehcios del reingreso (el pago de 
seis mensualidades, o sean 30 pesetas). 

El Montepío, este Montepío donde se comete ese tre­
mendo delito de escribir a los socios advirtiéndoles a tiem­
po de los peligros que encierra para ellos la morosidad en 
el pago de cuotas, tenía perfecto derecho a cobrar las 70 y 
pico de pesetas de la partieipación del año 21, puesto que 
durante ese año, y a cuenta de ese deber obligado del so­
cio, le había socorrido con bSO... ¡y es tan draconiana su 
ley, tan injusto su proceder, que se resignó a no cobrar, 
habiendo pagado con generosidad, puntualidad y amplio 
espíritu, hando en el compromiso escrito del socio de con­
tribuir con su ajuste al mantenimiento del fondo social. 

y asi. no pudo el Montepío socorrerle ni durante su triste 
agonía, ni después de su muerte. El insidioso articuUsta Lo que no podía hacer el Montepío, lo que no Po^na ha-
hace resaltar el hecho de que si Jumiliano tuvo un entierro cer nunca, porque entonces no existiría, es comprometer-
digno, se debió a la generosidad (que nosotros aplaudimos se, por ningún género de consideraciones, ^ seguir con. 
de co azón) de sus compañeros, los que forman la Sociedad siderándose obligado a socorrer en casos de desg ac a 
de Matado es de Toros y Novillos, y de los señores que in- grande o chica, a los que fueron socios suyos, y volunta 
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UNION ТАиЙ1МА 
riamente, рог falta а sus obligaciones como asociados, 
dejaran de serlo. 

¿Qué diría el aludido escritor si por seguir tan libenit 
proceder, de acudir en socorro de los no socios, un día 
faltasen fondos sociales para atender a los inválidos o a 
los heridos que cumplieron sagradamente sus obligacio­
nes para con el Montepío? ¿No equivaldría ello a una esta­
fa? Conoce alguien alguna Sociedad Mutualista ^que haga 
eso, por ningún concepto? ¿Cabe equiparar en los bene­
ficios al que sopor ta los gastos y al que de ellos se inhibe? 

¡Hablar del corazón, de los sentimientos filantrópicos, 
humanitarios, es muy íácil! ¡Regir una Sociedad económi­
ca con recto y sereno espíritu equitativo, ya es cosa de 
mayor dificultad! En el caso de Jumiliano, y en el de tan­
tos otros desgraciados toreros que por diversas circunstan­
cias fueron víctimas de desgracias, sin estar en el pleno 
goce de sus derechos sociales, la Directiva del Montepío, 
sus empleados, los socios todos, tienen, tuvieron y tendrán 
que Ъасег un nudo en su corazón y poner ante el vehe­
mente deseo de caridad y compañerismo el doloroso pero 
inflexible y necesario cumplimiento del deber reglamenta­
rio, sin fijarse en nombres, ni en circunstancias, y pasando 
por el dolor incalculable de defender el derecho de todos, 
contra el caso de cada uno, por muy justificado y conmo­
vedor que sea. 

Y este espíritu, señor periodista, es precisamente el que 
imprimió al Montepío el gran Ricardo Torres (Bombita); 
siguen aún al frente de la Asociación aquellos mismos téc­
nicos que en ella pusiera el fundador excelso de la excelsa 
obra, precisamente para ser continuadores de su credo 
¡Cuántas veces el mismo Ricardo, siendo presidente del 
Montepío, tuvo que proceder con la triste severidad con que 
ahora, en el caso de Jumiliano, se ha procedido! 

¿Favoritismos, compadrazgos?... ¡Bien! Está tan por 
bajo de la generosa y justiciera labor que reahza esta Di­
rectiva y todos los que pasamos por la Asociación, que esa 

P o r d ign idad 
¡Toreros! Lueven las quejas de todas partes donde im­

peran las Empresas asociadas, de multitud de atropellos 
cometidos en personas de humildes subalternos de ambas 
entidades; ponen su veto a espadas de gran prestigio como 
Gaona, los Nacionales, Méndez, Facultades, los Valencias, 
y sigue imperando una dictadura cruel sobre nosotros, e 
intentan, con sus influencias y artimañas, deshacer nues­
tra sagrada unión. 

¡Toreros de a pie y a caballo! ¿Es lícito que nuestras 
dos entidades, que son las llamadas a imponer el orden en 
este desacierto, permanezcan mudas ante tal atropello? ¿Es 
posible que cunda el desacierto en nuestros actos y nos 
dejemes pisotear por los menos? Hora es de que volvamos 
a ser lo que fuimos, de que con nuestra unión pongamos 
coto a tantos desmanes; nosotros, chicos y grandes, los 
más fuertes de todos los componentes de la fiesta, pisotea­
dos y escarnecidos por cuatro Empresas, ¿ao os dice nada 
vuestra conciencia en las horas de reposo? ¿No os contesta 
que con vuestra debilidad contribuís a la obra de nuestros 
enemigos? 

¡Toreros de a pie y a caballol ¿No os parece que llegó la 
hora de que sepan unos y otros que somos hombres y que 
no se nos puede pisar como hormigas?; ¿no es hora de que 
hagamos un acto de solidaridad para que acaben de 1ша 
vez los atropellos de que estamos siendo víctimas?; ¿no 

labor venenosa, esa suposición calumniosa, ni les hiere, ni 
les conmueve. Quien tal dice, no merece ni la considera­
ción de una respuesta cortés. Eso, si no fuese tan despre­
ciable, sería una infamia. Con el dolor ajeno, cone lpa ' 
trimonio de los tristes, de los caídos, nunca supieron los 
toreros hacer política, ni levantarse plataformas. Eso se 
queda para otras gentes de moral más espesa y menos 
expuestas a ser a su vez del grupo de los infortunados, de 
los necesitados de la ayuda de sus camaradas y del apoyo 
social, hijo del buen orden y de la sana administración. 

Por último, Celita es presidente de líi Asociación preci­
samente por estar totalmente apartado de luchas o ambi­
ciones personales. Trabaja con una fe y un desvelo y un 
acierto ejemplar en lo que ya personalmente ni le afecta ni 
le puede beneficiar; sufre muchos disgustos, constantes 
contrariedades por reunir a sus antiguos camaradas de pro­
fesión. Como garantía de esa justicia e imparcialidad de 
que siempre gozó la Asociación, tiene en su presidencia al 
hombre integro, recto, consciente, que se llama Alfonso 
Cela. Los toreros se lo saben, agradecer. ¡Qué importa lo 
que decir puedan quienes no tienen ni cédula de vecindad 
en estas materias! 

El periódico bufo, el bufo escritor, deben dirigir sus cri­
ticas, bUS ironías y sus insidias a otros extremos, La Aso­
ciación de Toreros es para nosotros «la casa solariega», la 
«iglesia del Amparo». ¡Para hablar de ella hay que descu­

brir las cabezas, y poner en las palabras acentos de verda­
dera unción! 

Sólo desprecio, altanero desprecio, merecen quienes pre­
tenden descargar su bilis en la mil veces santa, querida y 
respetable Asociación de Auxilios Mutuos de Toreros, que 
creó Bombita, y hoy con decoro vive, al margen de pasion­
cillas, e inmune para el virus corrosivo de los parásitos 
del toreo. 

La Redacción 

veis que lo que buscan es sembrar el desconcierto, llevar­
nos a la ruina y reducir nuestra casa a escombros?; ¿y va­
mos a consentirlo como débiles mujeres?; no; ¡por digni­
dad!; antes morir. 

¡Aficionados! ¡toreros! ¡empresarios!, ¿no se dan cuenta 
del crimen de lesa afición que cometéis? 

¡Empresarios! Deponed esa actitud, que de hombres rec­
tos y de conciencia es no ensañarse con el vencido. 

¡Aficionados! Vosotros que también contribuís a_engran-
decer la fiesta con vuestra presencia en las plazas, servir 
de intermediarios para que se olviden todas las rencillas 
que la lucha haya podido crear. 

¡Periodistas taurinos! Los que una tarde memorable en el 
Coliseo de Lavapiés ofrecisteis vuestra ayuda, ¿qué hacen 
vuestras plumas calladas, que no salen en defensa de la 
razón? ¿Fueron palabras que se las llevó el viento? 

¡Subalternos! Solos estamos, solos venceremos, para 
nosotros solos será la gloria; venga esa unión fuerte, indi-
soluble'que nos ha de llevar a todas partes, ¡que no impe­
re sobre nosotros nada ni nadie! Vamos todos juntos a re­
edificar nuestro edificio social, vamos todos a poner nues­
tra piedra en los cimientos, que los minan los mismos que 
a nuestra costa se enriquecieron, y que con su actitud pa 
recen los más interesados en que reine la anarquía. 

¡Torerosl A impedirlo vamos. ¡Viva la unión! 

Manuel Rices (Gaditano) 
Madrid, 20-5-923. 
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R I C A R D O R E U S 
CONSTRUCTOR DE PUYAS 

Autorizado por la Unión de Criadores de Toros 

de Lidia y Unión de Picadores. 

S a g a s t a , 3 4 ALICANTE 

ENRIQUE P I E D R a a 
eonstructor de banderillas ^j^^y 

A u t o r i z a d o p o r ia S o c i e d a d d e B a n d e r i l l e r o s 

— — — y d e l e g a d o de d icha S o c i e d a d 

S e venden y alquilan palos de h a y a p a r a picar 

P a s t o r e s , 10 CORDOBA 

COhTRfl Uh HECHO 5^LVfl]E DEMHSIflDO FRECÜEMTE 

X o s buenos a/icionados y I05 igorroles y zulús 
Tan perdida anda en ciertos, extremos la bueita norma del aficionado a toros, que, desde hace algún tiempo, 

viene en nuestra Plasa, la primera de España, registrándose liechos que antes sólo tenían lugar y ocasión en los 
más escondidos v atrasados lugares de España. 

Xos referimos a ese sistema de agredir a los toreros que tuvieron la desgracia de-no satisfacer con sus faenas 
al ^respetable» ptiblico. En lo que va de año, y en .Madrid, en la cuna y corte de la buena afición taurina, se han 
registrado varias veces esas agresiones, recordando, entre otras, y por lo tumultuosas, las perpetradas contra los 
diestros Chicuelo, Marcial Lalanda y, últimamente, Fortuna. 

Ya de por si es bastante salvajada el hecho de arrojar contra los lidiadores, y en el momento en que éstos se 
hallan frente al toro, almohadillas o naranjas, que, en ¡mis de una ocasión, fueron origen de sangrientas desgra­
cias: pero, no contentos los sulús e igorrotes con tales desmanes, han dado ahora en vena de esperar a los toreros 
en la c<dle y amenazarles o agredirles, claro es qne cobardemente: es derir. ampíirándosc en el tumidlo y en la 
impunidad del anónimo. 

Todos esos bárbaros que llevan su ira contra el desafortunado lidiador más allá del momento de su actuación 
en los ruedes, carecen, seguramente, de todo sentido moral, y, desde luego, del gallardo de masculinidad, y sólo 
son capaces de amenazar y agredir, como lo hacen, en montón, escondiendo la cara, hurtando el pecho, 'tirando la 
piedra y recatando la manO': ni uno sólo de entre ellos—¡con seguridad plena puede afirmarse!—sería capaz de 
realizar la agresión a cara descubierta y frente a frente del objeto de sus iras. 

Hemos presenciado esos tumultos y Jamás, ¡Ja,.'lás!, hemos vi.^to entre las enjurecidas hor.ias a un aficionado 
de 'los de nota'. Por lo general, esas agresiones y esas chillerías son algo teatral, preparado por los enemigos del 
Fulanito o del Zutanito, para acrecentar su descrédito. Son iras y cóleras 'U tanto el gritO'. Son una herencia más 
de los parásitos del toreo: el que pidió y no obtuvo, el que se cree obligado, por haber obtenido de otro, a ensañarse 
con el que nada le dió, etc., etc. 

No liabrá ni un solo aficionado de verdad a la noble Jlesta de toros, que apruebe tales desmanes. La sanción 

del público ante el artista tiene que empezar y acabar en la misma Plaza, y aun dentro de ella, encerrarse en 

los limites de corrección y tolerancia. ¡Que no hay insulto para nadie, ni ojensa a dignidad alguna con que un 

matador pinche en los bajos o un piquero truinque la puya en el entronque del rabo! 

¡Bueno fuera que al actor que 'da un camelO', al tenor que deja escapar 'un gallo', o ai autor que pone en 

labios de los personajes de su obra un chiste malo, les tirasen los gemelos o tuviese que pedir el auxilio de la 

Guardia .:ivil para salir del teatro y regresar a su casa! 

Sólo los zulús, los igorrotes, los que hicieron buena la leyenda injusta de barbarie sobre nuestra Fiesta Na­

cional son capacee de tales desmanes. Y como contra ellos, por absolutamente injustificables, toda reacción nos 

parece buena y acertada, aconsejamos a los toreros que cuando se vean victimas de es'is borracheras de odie y se 

sientan desamparados por la autoridad, demuestren con hechos que no es lo mismo fracasar ante los toros que 

ante los hombres, y que a éstos no hay por qué tenerlos miedo, y menos cuando se salen bárbaramente del terreno 

de su derecho y de su cultura para proceder como bárbaros y sin respeto al dolor ajeno y a la triste situación de 

derrota. 

faca Vpntlira ESPI Y «ALUNA 
l asa vepiura ^ j j ^ c ^ taurina 

B S e a lqui lan , venden y c o m p r a n T r a j e s ^ 
^0 de L u c e s , M o n t e r a s , C a p o t e s de P a s e o 0.0 

IS y B r e g a . iHuletas y E s t o q u e s 

especialidad en venta de Medias y Zapatillas p a r a torear 

Arzobispo Mayoral, 2 8 , 2,° * Valencia 

Eü Dlñ|V[ñrlTE ílZULt 
Grandes Talleres propios de J o y e r í a , Relojería j Platería 

Especialidad en toda clase de Repeticiones y Qramófonos 
e O M P O S T O R n S GnRHNTIZAOnS UN AÑO 

Se arreglan bolsillos de malla de todas clases - — — — ^ 

Se dora y platea toda clase de objetos 

envftK Y v B \ T n D B a u H A j n s O B e e a s i O N 

C R U Z , 3 • J O Y B R i a y H e L O J B R i a 
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D E L A R T E DE J U L I O G A R I A L 

Un val iente 

novil lero 

que domina 

(odas las 

suertes del 

toreo clásico. 

Sus triunfos 

constantes le 

harán pronto 

ocupar un 

primer puesto 

en la Fiesta. 
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El dia 31 del pasado mes de mayo había de celebrarse 
en la Plaza de Toros de Albacete una corrida, para lo 
cual sólo tenia la Empresa disponibles 11 caballos, de 
los cuales sólo tres reunían las condirioncr. necesarias 
para la lidia, por cuya caus/i los picadores que habían 
de tomar parte en ella se negaron a hacerlo y, con el 
apoyo del delegado de la autoridad, D. José María Bech 
y Medina, y del profesor veterinario, D. Miguel Prieto 
Ruiz, que hicieron respetar los derechos dé los picado­
res asociados y. con ellos, las disposiciones vigentes, 
consiguieron que la corrida se celebrase el domingo si­
guiente, para lo cual fué recibido un vagón de caballos, 
que fué el resultado apetecido de las gestiones realiza 
das por los referidos señores. 

fos picadores que tomaron parte en la corrida del do­
mingo, que son los nüsmos que lu:bia anunciados para 
la suspendida, agradecerían que, de estimarlo oportuno, 
se expresase desde las columnas de UNION TAURINA 
la gratitud que a los repetidos señores les deben ellos y 
su Sociedad. 

DICE "EL ULTIMO MONO" 

Los matadores y las exigencias 
de los asociados 

He aquí lo que el viernes último publicaba 'El Ultimo 
Mono». No sabemos loque habrá de cierto en todo ello, 
pero este crítico suele estar muy bien enterado: 

«La cosa está clara, clarísima. Estamos en vísperas de 
las grandes fiestas y, por lo tanto, de que se celebren las 
corridas importantes en provincias. 

Varios matadores de toros han visto prácticamente la 
gran equiv'-ocación que sufrieron al ponerse de parte de de­
terminados empresarios, que ahora quieren contratar a los 
toreros por «horas», como a los coches de punto, }• pagan­
do casi la tarifa de los alquilones: tres pesetas. 

Y si los matadores han visto esto, los picadores y ban­
derilleros han hecho números, y cuando han visto que en 
España se dan unas trescientas corridas de toros, y cuan­
do han visto que esta temporada se quedan dos «hombres» 
sin torear por corrida, o lo que es lo mismo, que dejan de 
cobrarse seiscientos sueldos, parece ser que ante la tiranía 
de los empresarios, los toreros piensan darle un serio dis­
gusto, planteando un problema tan lógico, que no deja lu­
gar a dudas. 

Los empresarios han limitado el sueldo de los toreros, y 
los toreros preguntan: ¿Quién limita la ganancia de los 
empresarios? 

Los empresarios dan corridas al torero A, mientiasse 
las niegan por capricho al torero B. 

Por combinación de los empresarios, toreros que están 
en condiciones de cobrar caro, tienen que torear por tres 
perras chicas, después de haberse jugado la niel. 

El empresario, ¿qué expone? ¿El dinero? Pues e' torero 
expone algo más, algo que ni se compra ni se vende: la 
vida. 

Algunos toreros han comprendido ahora que sin ellos 
no se podrán dar las corridas de feria, en las que se cobran 
los billetes a orecio de oro, y pensando como hubiesen pen-
.sado José y Belmonte, tienen el propósito de decir a las 
Empresas que ellos no tof-ean por lo que caprichosamente 
quieran pagar unos señores, sino por lo que ellos creen 
que deben de ganar, pues no se explican la razón por la 
cual han de cobrar menos esta temporada, cuando al pú­
blico, por verlos a ellos, no por ver la cara de los emjjre-
sarios, se le cobra el billete o al mismo precio o más caro. 

Saben los toreros que ahora pueden poner a las Empre- . 
sas en un grave aprieto v conseguir de ellas lo que es jus­
to V razonable, y están dispuestos a dar la batalla. 

Algunos toreros se unieron a las Empresas, las ayuda­
ron a triunfar momentáneamente; pero ahora que están 
unidos casi todos los toreros, ven que, dando la batalla, sin 
perjuicio para el público, podrán ganar toreando tres co-
rrida.s más dinero que el que los empresarios quieren pagar 
por sólo dos corridas, y como la cosa está al alcance de la 
más corta inteligencia, los toreros parece ser que están 
dispuestos a exigir por cada corrida lo que ganaron en la 
pasada temporada o a negarse a torear. 

Y como las corridas de feria no hay más remedio que 
darlas, los empresarios tendrán que acceder, y los toreros, 
sin perjuicio alguno para el público, ganarán un pleito que 
a todas luces deben de ganar. 

Así, toreros; así estará el público de vuestra parte y 
conquistaréis las simpatías de todos y las pesetas que jus­
tamente debéis de ganar, puesto que para ganarlas expo­
néis vuestra vida hasta cuando no os arrimáis. 

Ahora es el momento de, que volváis a ser los amos, • 
como lo fueron Bombita y Machaquito, José y Belmonte, i 
que, sabiendo que eran los amos, no consintieron jamás a ' 
los empresarios la menor imposición. 

Con vosotros habr.i corridas de feria; sin vosotros no 
podría haber corridas de feria, y sin corridas no habría 
ferias, y sin ferias el comercio y el público se encararía con 
la Empresa para que contratase toreros caros, puesto que 
carísimos cobran los billetes, 

¡Toreros, tenéis ganada la batalla! 
Las corridas de feria no se pueden suspender porque 

vosotros pidáis lo que ganasteis el año pasado. 
Vosotros, que fuisteis los amos de la fiesta y que ahora 

sois lo que las Empresas quieren que seáis, podéis volver 
a imponeros. 

Toreros, ha llegado el momento de dar la batalla y de 
triunfar.» 

! Seccíófl informativa j 
• • 
• • 

L a del Montepfo 
Zanjadas ciertas dificultades, s e puede 

, a s i asegurar que la corrida a beneficio 
de la Asociación de Toreros tendrá lu­
gar el dia 2 8 del corriente, con toros de 
I ) Vicente Martínez y un buen cartel de 
matadores. 

I usto es reconocer que la Empresa de 
Madrid ha olvidado determinados pre­
juicios, y en esta ocasión, como en otms, 
se dispone a ayudar ,al Montepío con una 
buena organiz.ación de su corrid,a. 
Boletín sanitario 

En el Consultorio de la Asociación de 
Toreros han sido asistidos durante la úl­
tima decena, los señores socios siguien-; 
tes: ^ ] 

Terremoto II, Sant«a)aria, Rosario^ 

Olmos, Vicente García, Fuentes Beja­
rano, Antonio Marín, Marinero, Juan 
Cabez.is, Francisco Zaragoza, iVrmilli-
ta, Teófilo Antón, Formalito, Zurito Chi 
co, Benito (iuía y Mariano Sáncliez. 
Mondas vuelve a t o r e a r 

líl día 1 0 llegó a Madrid, casi compie-

Límente restablecido de la cogida quo 
sufrió en Burdeos, el m,it,<idor de toros 
Fniilio .Méndez. 

.Vos aseguran que dentro de este mis­
mo mes volverá a torear, y por cierto en 
la citada Plaza de Burdeos, donde fué 
tan gravemente herido, el valiente mata­
dor b'milio .Méndez. 
Los Valencias y Nacionales 

Parece que la Empresa de Madrid, 
atenta a sus intereses, trata de firmar 
contratos a los hermanos Nacionales y 
Valencias. Lo celebramos y aplaudimos 
en nombre de la justicia y de la afición en 
general. , 

L a r i sa va por b a r r i o s 
Ved este suelto que «El fJit'mo .Mono» 

publica en «Informaciones». Lo damos 
s i n com O n t a r i o a l g u n o por nuestra parte: 

«¿Se han enterado ustedes de lo que se 
lian reído algunos señores al finalizar el 
pleito taurino? 

I'ues verán ustedes lo que se van a re'r 
otros señores cuando se enteren de un.as 
cosas que resultan verdaderamente..., 
vamos por .ahora a decir graciosas. í 
Una c a m p a ñ a ex traord inar ia 

El matador de novillos santanderino, 
lísteb.an S<alazar, que lleva toread.as un 
buen número de novilladas en plazas de 
importancia, como son: Barcelona, Zara­
goza, V^alencia, etc., nos ascgunin que 
el día 2 5 de julio tomará la alternativa 
en la Plaza de su tierra natal. 

También nos aseguran que tomará par­
te en algunas corridas de feria de las pla­
yas del Norte, 
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Un movimiento social taurino amenaza a los 
- caimanes del toreo 

Es maravilloso. Los hombres que durante años y años 
han luchado oscurecidos y bajo el aspecto de elementos 
secundarios y hasta despreciaoles (según algunos mente­
catos) para nuestra honrosa riesta que, con paciencia de 
santo, sufrían todos los horrores de una inquisición tauri­
na, donde imperaba el rencor y la venganza, donde para 
buscar un pedazo de pan para sus hijos, antes que torero 
había que pensar en la amistad de don Fulano o en la re-
comenaaciOn de don Zutano; donde para ir colocado en 
una cuadrilla antes que jugarse la vida por el matador pre­
cisaba llevar a cabo bajezas impropias de hombres dig­
nos y valientes, como son la mayoría que visten el honro­
so uniforme de torero; donde se han cometido verdaderas 
monstruosidades e injusticias, que no tienen nombre. 

Esos mismos homores secundarios, que nadie ha dado 
importancia, que se les ha mirado por ciertos caimanes 
como seres insociables, a quienes se les ha dispensado e. 
tavor en ocasiones de escucharlos mirándolos de soslayo y 
sin dar la menor importancia a su conversación y a sus 
proposiciones, asegurándoles en corlo plazo una celda a 
cada uno de los cabecillas (que, según esos caimanes) que 
traiaoan de colocarse en el toreo con el «truco» del socia­
lismo; donde los intereses de ellos parecían no tener im­
portancia, y mas bien aseguraban que aquellos sueldos y 
aquellas mejoras que pedían iban a producir un verdadero 
desastre económico para las corridas de toros. 

¡Aquéllo no se pouía tolerar! A qué tiempos habíamos 
Uegauo. Fagar tantas pesetas de personal, ganando 8.Ü0U 
pesetas el matador. ¡Aquéllo era injusto! ¡Era una locura! 
¡ívio estaban dispuc-stos a tolerarlo! ¿¿abéis de donde ma­
naban todas estas exclamaciones? De los caimanes que, no 
más listos que los matadores, sino con una picara maldad 
y mirando al porvenir, propalaban mil embustes para en­
venenar las pasiones, separar a los que juntamente lu­
chan y exponen su vida y atraerse la simpatía de los ma­
tadores, conquistada a luerza de bajezas, y haciendo ver 
que aquellas vergonzosas peticiones para ellos podían 
en el porvenir ser intolerables. No debían ninguna manera 
aceptarlas. 

Y los matadores, la mayoría muchachos jóvenes y más 
atentos a los «pajaritos revoltosos» que llevan consigo los 
primeros artos de la prolesiOii, ademas de estar supedita-
üos a la voluntad üe ciertos caimanes por aquello de que 
Fulano tiene mano con la Frensa y puede perjudicarme, 
y Zutano es el apoderado de la caoeita visible ael toreo y 
puede lavorecene, todos eran el eco del pensamiento des­
tructor y inahgno de aquellos que, temerosos que algún • 
día (como, alortunadamente, parece estar llegando); aqué­
llos que ei>ios llamaban enemigos, pudiesen penetrar en el 
recinto de sus maldades, para hscalizar todos aquellos 
actos que, llevados a caoo, en los sótanos de esta nesta, 
y en complicidad con otros elementos que, en artículos 
sucesivos, desenmascararemos, surgían en la superlicie 
como obra de los toreros, que los caimanes se encar­
gaban de propalar entre la anción y la Frensa de ellos 
mismos. 

Los matadores, con su ceguera de conveniencia (la ma­
yoría de ellos) y por no contrariar ia voluntad de aquellos 
que tenían en su mano ei mando de la nave taurina, lucha­
ron, equivocados, trente a una fuerza invencible, que es la 
razón, y llegaron momentos en que amenazaban ambas 
partes despedazarse, mientras los verdaderos culpables de 
aquella guerra sin cuartel sonreían con mueca de maldad 
desde los rojos divanes de sus correspondientes tertulias. 

Esos mismos hombres humildes, unidos en uno solo, han 
sabido en poco tiempo elevarse con su voluntad inquebran­
table hasta las gradas de los déspotas caimanes que, en su 
ambición de acaparar todo para sus buches, negaban en 
todo momento tranquear la puerta que encerraoa aquella 
mansión lujosa y brillante, pero adornada con tapices su­
cios y mal adqtundos, y a punto están esos hombres hu­
mildes, con su maravillosa labor, de destronar a atiuéllos 

que, en su delirio de grandezas, formáronse corte de ho­
nor, secretarios, ayudas de cámara, órganos relatadores 
de sus «bondades» y fustigadores de todo aquello que no se 
uniese a sus «ideas» malas, sin reparar en forma ni respe­
tar los seres más queridos para todo hombre. 

Y esa labor fuerte y sana, sin más miras que el mejora­
miento y la dignificación del torero, se va imponiendo a 
paso de gigante, y las gradas de ese falso trono las sube a 
una velocidad que asusta, y la corte integrada en su mayo­
ría por seres desprestigiados y pobres de espíritu, tiembla 
al resoplido del triunfo que lanzas los pechos de los que tan­
tas velaciones de palabra y obra han sufrido de esos cai­
manes. 

Pero ¡ob! felices días que llegáis ondeando la bandera 
de la justicia, cuando las pasiones están tranquilas y los 
hombres que lucharon unos frente de otros, volvieron a 
reunirse en sus lardos viajes y antipáticas fondas, adonde 
a veces se llega con los minutos contados y donde el mata­
dor vuelve a necesitar solícitos cuidados de todos aquellos 
leones que sufren y gozan a compás de los éxitos y fraca­
sos de sus jefes, quienes se pelean en su afán de complacer 
al que les proporciona su sustento con el toro, con el gana­
dero, con los empresarios de caballos y, a veces, hasta con 
el público. 

«Como decía, otra vez reunidos, y ya en la puerta de 
caballos, donde se olvidan todas las pequeñas pasiones y 
donde a continuación de esa frase: «Suerte para todos», 
que encierra tanta grandeza, dicha por los jefes paseando 
la mirada por sus subalternos, se cierran aquellas puertas 
que más tarde se abren lo mismo para dejar paso triun­
fante a la gloria que para presenciar fríamente el paso de 
un cuerpo sangrante. 

Entonces, la fatalidad del destino se encarga аг hacer 
ver a aquel torero cuáles son sus verdaderos amigos, sus 
verdaderos compañeros, quién se lleva el dinero honra­
damente y a fuerza de qué sacrificios y sufrimientos, des­
conocidos por completo para todo aquel que no conozca 
las tragedias que se desarrollan por esas plazas de toros, 
mientras que los caim-tnes siguen en sus rojos divanes 
quitando méritos y categorías y avasallando a todo aquél 
que no contribuya con su. presencia a engrandecer aque­
lla «peña» que ríe y disfruta mientras el torero, rodeado 
de sus compañeros, ve escaparse aquella vida joven y sana 
de los brazos de los suyos, y ve que inmediatamente su-

'lomas Garda 
(Espterillu 

de Málaga) 

Grandes y recien-

:: tes triunfos :: 

APODERADO: ^ 

Juan Gámez 
(Rizao) 
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AVISO IMPORTANTE 
Se luega a todos los socios de la Unión de Picadores 

de Toros de España que remitan a sus oficinas, Infan­
te, 10, cuarto, antes del dia 20 del presente mes, el car -
net de identidad y un retrato de tamaño pequeño (de 
los llamados kilométrico), con el fin de enviarles el 
nuevo; advirtiéndoseles que después de repartidos éstok, 
quedarán aquéllos inutilizados, y, por lo tanto, no ten­
drán validez alguna. ^ 

Por la Junta directiva 
Policarpo Sánchez (Poli) 

plantarán su nombre y su personalidad por otra victima 
que recorrerá con aquellos compañeros que deja, los cir­
cos taurinos, para seguir rellenando más y más la cartera 
de aquellos que son los banqueros del toreo donde los in­
felices puntos que juegan son los toreros y que, como 
dice el refrán que toaos conocemos, va ejecutando año tras 
año: De enero a enero el dinero para el banquero. Y este 
dinero lo ganan (no lo ganan, lo roban) estafando a las 
empresas, a los ganaderos, a los banderilleros, picado­
res, etc. ¿Que de qué forma? De la siguiente: Una Empre­
sa se pone al habla con uno de los caimanes y escuchamos 
el siguiente diálogo: 

—Pues no podemos hacer nada en esa forma. Tiene las 
corridas hechas donde le he dicho. 

—¿Pero no hay medio de arreglarlo? 
— Va sabe u^ted el medio de arreglo. El único para que 

mi torero vaya a esa plaza, ya se lo escribí a usted. 
—Las corridas tienen que ser de Fulano, que me las tie­

ne usted que comprar a mí, y valen 1-1.000 pesetas, los to­
reros valen las tres tardes 4J.UO0 pesetas, y luego, ya sabe 
usted, derecho de contrato, etc., etc. 

—i'ero, ¡hombre, por Dios!; es imposible dar las corri­
das con ese presupuesto. Yo le haría a usted un buen re­
galo; pero tiene usted que rebajar esas cifras, porque nos 
es imposible. 

—Bueno; pues mire usted, en honor a ustedes y por tra­
tarse de que en esa plaza torea muy a gusto mi matador, 
vamos a arreglarlo. 

Yo voy a poner los loros a 12.000 pesetas cada corrida. 
El matador a 7.000 por corrida, y los otros dos a 2 .500 

por corrida, y yo le ]uro a usted que me es simpático y 
además tengo relcrcncias que es usted espléndido y que 
conoce la vida, y no me parece bien que se vaya usted sin 
arreglarlo. 

—Bueno; pues muchas gracias—y echándose mano a la 
cartera le dice metiéndole los billetes por debajo de la 
mesa: 

—Ahí va esas dos mil pesetillas para que tome usted 
café. 

—Está bien, bombee; ya ha visto usted que le he arre­
glado el asunto bien. 

—Muy bien, muy bien—y sale aquel empresario sin vis-
'ta y tropezando con las sillas y veladores, lleno de indig­
nidad, reprimida por conseguir llevar aquel torero que di­
ce la i^rensa que es el rey. 

líl dia 3 torearon seis matadores de toros que repre-
-, uta iin famoso apoderado que ti aga muclui nicotina. 
Tres de ellos, en España, y los otros tres, en Francia. 
Diciios matadores pagan a este parásito de primera 
magnitud, 230 pesetas por corrida, más 100 que agrega 
por dereclios de contrato, :>3Ù. Atuljiplicadas por seis, 
dan un total de dos mil cien pesetas. {A algunos de estos 
matadores te quedó menos, mucho menos.j 

Allora vamos a poner los sueldos de picadores y ban­
derilleros de dos matadores, que son seis banderiltci os y 
cuatro picadores; a LIO pesetas por cada uno, suman el 
total de los die.:: sueldos, ta cantidad de mil quinienl<i< 
pesetas. 

Mientras dica iiombres se juegan la vida en la Plarja, 
pasan grandes fatigas viajando en tercera, ganan para­
lados ellos I.óUÜ pesetas, en cambio, el apoderado (¡cai­
mán!), por estarse sentado en el café, roueado de adula­
dores y fumando un sendo veguero, gana 2.100 pesetas. 

¿Comentarios.'' Para qué... 

En seguida que vuelve la espalda el empresario, el cai­
mán tira de lápiz y saca el total líquido de su negocio. 

Regalo de Empresa, 2 .000 pesetas. 
Dos corridas de toros que me cuestan a 9 .000 pesetas, 

vendidas por mí a 12.0(Ю, 6.000 pesetas. 
Comisiones de los tres matadores por tres corridas, a 250 

pesetas cada una, 2 .250 . 
Por corrida de cada matador, son nueve corridas, dere­

chos de contrato, 900 pesetas. 
Total, 11.150 pesetas. 
No está mal; 11.150 pesetas líquidas de esta feria, sin 

gastos de rcpa de torear, sin fatigas, sin trabajos y, ade­
más, durmiendo la siesta a esperar el telegrama. Esto es 
Jauja. ¡Vaya, si se enterasen los toreros! Lo peor es que 
cuando se enteren ya voy a tener yo para reírme de ellos. 

Está es la realidad. Así ganan algunos caimanes el di­
nero en esta tiesta, donde el único que expone es el torero, 
donde el único que gana honradamente el dinero a plena 
luz es el que se pone frente al toro para ejecutar .alguna de 
esas tres admirables suertes. 

Donde los espectadores hasta hoy han descargado sus 
iras contra los toreros, creyéndoles culpables únicos de la 
inmoralidad de la fiesta, ignorando que entre bastidores 
están ciertos caimanes que han traído al toreo todos esos 
VICIOS que se llaman exigencias, imposiciones, «desechar 
ganaderías», etc., etc. 

Y mientras, docenas de infelices salen a ganar cien pe­
setas por corrida, para de esa cantidad tener que amorti­
zar la ropa de torear, montera, zapatillas, capotes, etcéte­
ra, etc., y, para después de exponer la vida en 40 corri­
das, llegar al final de la temporada, sin estómago, sin pe­
setas, sin traje y a lo mejor hasta sin salud para pasar el 
invierno haciendo verdaderos equilibrios para que no falte 
el modesto puchero diario a aquellos pequeñuelos. 

El ambiente está muy cargado en favor de vuestra cau­
sa, y creo es el momento ese tan esperado que decide las 
cuestiones que con un sencillo acuerdo llevado a la prácti 
ca, en cinco n inutos, .extirpaba todo el mal que padece 
nuestra hermosa fiesta por culpa de esos elementos, que 
deben de desaparecer. 

Fijarse bien lo que os voy a decir: En el toreo hay una 
filtración anual de más de 40 .000 duros, que caen por ma­
las artes en los buches de ciertos caimanes. 

hntre vosotros hay personas inteligentísimas, capaces 
de organizar y desarrollar un Centro de contratación per­
teneciente a la Asociación de Auxilios Mutuos de Toreros, 
que es a donde iiían a parar esos 40.000 duros anuales, que 
se pierden en el fondo de los buches de «esos bichos». 

La mayoría de los toreros acaban, por desgracia, en la 
más espantosa miseria, debido a que durante su vida artís­
tica disfrutan de unos sueldos mezquinos. 

En vuestras manos e-,tán las llaves de la caja donde se 
encierra el dinero, fruto de vuestro trabajo. 

En vuestra voluntad y en vuestro e?ifuerzo está el segu­
ro de vuestra vejez. 

Y en vuestra úiiión está el poder ostentar una de las más 
ricas Asociaciones benéficas de España, modelo de organi • 
zación, que sería el orgullo y el consuelo de todos. 

¿Que cómo se consigue esto? Por el camino que vais. 
Solo falta una cosa, y es/la unión verdad de todos los 

toreros, matadores, banderilleros y picadores. 
Juan Sin Miedo 

Z U R l N i 
Capotes de b .ega 

p a r a toreros 

Morera, 3 , 3 . " 

, Barcelona 
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Tulio Garial. Apoderados D . J o s i 

L . Barbcrán, General Alvarez de C . t s -
tro' 4, Madrid, y D. Antonio Snntam.Tri.i, 
Provenza, 144, Barcelona. 

Lorenzo de la Torre. Apoderado don 
Santiago Aznar, Embajadores, 53 dupli­
cado, aladrid. 

Luis Fuentes Bejarano. Apoderado don 
Ramón SarachaM, Madera, 26, Madrid. 

Luis Mera. Apoderado D. Antonio 
Ferrón, Espíritu Santo. 24, M.idrid. 

Luis Su.árez (Magritas). Apoderado dun 
Manuel Rodríguez Vázquez, Palafó.x, lo 
duplicado, primero, Madrid. 

Manolo Martínez. Apoderado D . Ma­
nuel Pesquera, San Hermenegildo, 18, 
Madrid. 

.Manuel Alcántara (Cantarito). Apn 
derado D, Féli.x Trigo, Santa Isabel, 1." 
<luplicado, Madrid. 

.Manuel Ì5clmonte. Apoderado don 
Eduardo Pagés, Andrés Borrego, I.', 
.Madrid. 

Manuel Báez (Litri). A su nombi 
Huelva. 

Manuel Rodríguez (Reverte de Sevi­
lla). Apoderado D . Cecilio Isasi, Huer­
tas , 6% M.-idrid. 

M.anuel Sagasti. Anoderado D. José 
Conesa, Latoneros, 2, Madrid. 

Manuel Soler (Vaquerito). Apoderado 
D . Matías Retíina, Caramuel, 3, Madrid. 

Mariano Carrate. .A.poderado D . Emi­
lio Fernández Garrido, Bravo Murillo, 
•número-12, Madrid. 

Marino Tirado. Apoderado D. Mi-

f uel de la Cai, Santa Engracia, 107, 
ladrid. 
Miguel Cisielles, Apoderado D. César 

Alvarez Nieto, Paseo del Prado, 50, Ma­
drid. 

Modesto Santos (Caraancha). Apode­
rado D. Diego Blanes, Buenavista, 2,". 
Madrid. 

Nat.'ilio Ruiz. Apoderado D. Emilio 
'Fernández Garrido, Bravo Murillo, 12. 
Madrid. 

Norberto de Miguel. A su nombí 
Bravo Murillo, <)7, Madrid. 

Pascual Uofiate. Apoderado J u . T n (r, 
nicz (Rizíio^, Ave María, ,30, IVfadrid. 

Pascu.tl Fernández Jiménez. Apodera­
do D.Antonio Joven, Infanta¿\ 25, .Madrid. 

Paquito .Macíiis. Cuadrilla Juvenil Ca-
ccreña. Apoderado D. l'rancisco (Gonzá­
lez de Castro, Andrada, t, Cáceres. Re-
•prescntante D. San'tiago Iglesias, trave 
sia de .San lerónimo, 2, Av la. 

Paulino Jiménez (Vadillo). Apoderado 
D . Miguel de la Cai, Santa 'EngrackÉÉ 
107, M.adrid. ^ 

Pedro Amieba (Esparterito;. Apodera­
do D . Luis Gómez Lumbreras, Roma-
nones, 12, Madrid. 

Pedro Morales (Sanluquefto). Apodera­
do D. César Alvarez Meto, Paseo ' 
Prado, '¡O, Madrid. 

Pedro Pouly. Apoderado D. Eduarii-
Pagés , Andrés Borrego, 15, Madrid. 

Pedro Tordesillas. Apoderado i ) . A i i 
toniJ de la Rosa, Bar ferezano, Rivc-
ro, Ki, .Sevilla. 

Pío Sánchez Sevilla. Apoderado don 
Luis Alvarez López, Olmo, 33, Madrid. 

Rafael Asensio (Claramonte). Apode-
der.-ido D . .Manuel García, Ceres, 21 y 23, 
Madrid. 

Rafael Millet (Trinitario). Apoderado 
D . Manuel Rodríguez Vázquez, P.ilatiix, 
número 16 duplicado, primero, Madrid. 

Rafael Sánchez (Camar.í II). Apodera­
do D. Ju.an Gámez (Riz.io), Ave Marí.n. 
30 Madrid. 

Ramiro Añiló (Nacional chico). Apodi 
rado D . M.anuel Rodríguez Vázouez, l 'a 
lafóx, 16duplicado, primero. Madrid. 

Ramón Cisterna ^Parrao^. Apodersido 
D . J o s é Aguado Membiela, Marqués de 
Santa Ana, '29, princip<al. 

Ramón Fernández (Habanero). Apo».!' 
-ado D.Manuel Rodríguez Vá/.quez, l'.i 
afóx, 16 duplicado, primero, Madrid. 

Ramón Ri%-era (Riverito). Apoderado 
D. .\ntonio Carcía Molina, Áltamira, 
número 12, Madrid. 

Rosario Olmos. Apoderado D . Isidro 
Amorós, Cabestreros, 4 y 6, Madrid. 

Salvador Egea . Apoderado D. Antonio 
Segura, San .\ntonio Abad, 52, Barce­
lona. 

Salvador García. Apoderado D . Anto­
nio Gallardo, San Carlos, 12, Madrid. 

Saulo Ballesteros (Herrerín). Apode­
r.ado D. M.anuel Pesquera, San Herme 
negildo, 18, .Madrid, 

Tomás García (Esparterillo de Mála­
ga). Apoderado D. Pascual B.allester, 
Visitación, 5 (Colmado), M.adrid. 

Valentín V.allejo. Apoderado D . .Ma­
nuel Santiago, Fe , 12. Madrid. 

Vicente .Aparicio. Apoderado D. An­
tonio M. Requejo, Bastero, 25, Madrid. 

\"i(.toriano Villodres. A su nombre. 
\ 'enerables, 7, Sevilla. 

líejone.ador espafiol. Basilio Barajas. 
.Xpoderado D. Diego Blanes, Buenavis­
ta, 2.', .Madrid. 

Ganaderos 
Señores hijos de .-Xlaiza, Tudela (Na­

varra). 
Señores Herm.anos Arauz, Navas de 

San Ju.an (faén). 
Don José Bueno, Palazuelos (Vallado-

lid). 
Testamentaría de D. Antonio Campos, 

Sevilla. 
Don Bernabé Cobaleda, Campocerra-

do (Salamanca). 
Señora viuda de Concha y Sierra, Se­

villa. 
Donjuán B . Conradi, Sevilla. 
Señor conde de Corte, 2^áfra (Badajoz). 
Doña Enriqueta de la Cova, Peñaflor 

• a o v i l l a ) . 

Heredero de D. Gregorio Campos, don 
.Narciso Darn.ade, Sevilla. 

Don Cándido Díaz, Funes (Navarra). 
Don losé de Domecq, Jerez de la Fron-

tcra (Cádiz 1. , 
D iña Carmen de Federico, Sevilla. 
Don .\ntonio Flores Iñiguez, Sevilla. 
Don Antonio Flores Tassara, Sevilla. 
Señora viuda de D . Damián Flores, 

\ ianos i . \ lbacete). 
Don ^Melquíades Flores Díaz, Peñasco­

s a (.Mbacete). 
Don .Sabino Flores y Flores, Peñasco-

.•i (Albacete). 
1 )on Valentín Flores Navarro, Peñas-

>ча (.Mbacete). 
Señora viuda de D. Juan Gallardo, Los 

I iarrios (Cádiz;. 
Don Ramón v D . Cristóbal Gallardo 

t '.onzález. Los Barrios (Cádiz). 
Señores hijos de Gamero Cívico, Sti­
lla. 
Señores hijos de D. Amador García, 

Tejadillos ('Salamanca). 
Don José (jarcia, «Aleas». Colmenar 

Viejo (.M.adrid). 
Don Manuel García, «Aleas», Colme-
i r Vie jo Í.Madrid). 
Don Segundo Abelardo García Resi-
i, .Avila. 
Don Antonio García Pedrajas, Almo-

J<)vardel Río (Córdoba). 
1 )on José .Manuel García Sánchez, Sa­

lamanca. 
Don .Andrés Garrido Catena, Vilches 
aén). 
Señora viuda de D . Fél ix Gómez, Col­

menar \ ' i e jo (.Madrid). 
Donjuán González Nandín, Sevilla. 
Don Francisco González y Rodríguez, 

Siles (f.aén). 
Señor m.arqués de Guadalest, Sevilla. 
.Señores herederos de D. Esteban Her­

nández, .Madrid. 
Señores hermanos Hidalgo, Salamanca 
Señora viuda de D. Romualdo Jimé­

nez, L a Carolina (laén). 

Don Rafael L .de Cl.airac, Salamanca. 
1 >)n Fermín López, Tudela (Navarra). 
Don .Andrés López Chaves, Sala­

manca. 
Don Jenaro L . Quijano, Siles (Jaén). 
Don Antonio López Plata, Sevilla. 
Don Manuel Lozano, Valdelinares 

(Teruel). 
Señor marqiíés de Lien, Lien (Sala­

manca). 
Don Pacomio Marín, Aldeaquemada 

(Faén). 
Don José Anastasio Martín, Sevilla. 
Don José Martinho Alvesdo Río de Be-

n.avente, Lisboa. (Este ganadero no po­
drá vender reses para la lidia hasta el 
año 1924). 

Señores herederos de D . Vicente Mar­
tínez, Colmenar Viejo (Madrid). 

1 )on José .A. Marzal, Olivenza (Badaioz). 
.Señor marcenes de Melgarejo, Madrid. 
Señores hiios de D . Eduardo Miura, 

Sevilla. 
Don Francisco Molina, Utrera (Sevilla). 
Don Felipe Montoya Gómez, Madrid, 
Don Fél ix Moreno Ardamuy, Peñaflor 

(Sevilla). 
Don Anastasio Moreno Santamaría, S e ­

villa. 
Don Vicente Muriel, Castroverde (Sa­

lamanca). 
Don Antonio Natera Junquera, Almo-

dóvardel Río (Córdoba^. 
Don José Luis y D. Felipe de Pablo Ro­

mero, .Sevilla. 
Señor duque de Palmella, Lisboa (Por­

tugal). 
DonJ uan Peña, Candelario (Salamanca) 
Don losé Pereira Palha, Villafranca de 

Xira (Portugal). 
Señores hermanos Pérez de la Concha, 

SevHla. 
D o n -Antonio Pérez, Salamanca. 
D o n Alipio Pérez T . Sanchón, Sala­

manca. 
Don Argimiro Pérez, Salamanca. 
Don Graciliíino Pérez T.abernero, Ma-

tilla de los Caños (Salamanca). 
Don Tomás Pérez Padilla, L a Caroli­

na (Jaén). 
Don M.anuel Rincón, Higuera de la 

Sierra (Huelva). 
I3on Angel Rivas, Cabanas de Sayago 

(Zamora). 
Doña Enriqueta Rodríguez, viuda de 

D. -Antonio Guerra, Córdoba. 
Sefiores Rufino .Moreno Santamaría, 

Sevilla. 
Señores herederos de D . Cipriano 
i c n z , Logroño. 
Don -Andrés Sánchez y .Sánchez, Bue-

n.ibarba (Salamanca). 
Donjuán M.anuel Sánchez, Carreros 

•salamanca). 
Don .Santiago Sánchez, Terrones (Sa­

lamanca!. 
D o n -Matías Sánchez, S.alamanca. 

Sefior hijo de D. Andrés S.ánchez Ro-
drígu(>z, Coquilla (S.alamanca). 

.Señores hermanos Sánchez Rico, Te-
nones (Salamanca). 

Señor conde de Santa Coloma, Sevilla. 
Don Patricio Sanz, San Agustín (Ma­

drid). 
Señores hermanos Sempere, Madrid. 
I ) o n I uan Serrano Garndo, Siles (laén). 
D o n ' l ' l o r c n t i n o Sotomayor, Córdoba. 
D o n Félix Suárez, Sevilla. 
Don Rafael Surga, Las Cabezas (Se­

villa). ^ , 
Don [uan de Terrones, Salam.anca. 
Don "Francisco Trujillo Miguehurra 

Ciud.ad ReaP. 
Den Nicanor ViUa, Zaragoza. 
Señora marquesa de Villíigodio, Bilbao. 
Don Fernando X'illalón, Sevillíi. 
Señor marqués de Villamarta, Sevüla. 
Don Francisco Villar, Madrid. 
Don Victorio VilLar, M.adrid. 
Don J a c i n t o Zalduendo, Caparrosa (Na-
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CASA Q L M R O S w 
En SD prorio ìDterfis ìDvlto a U- Mi m so vìsita mi sotursal 

Plaza del iogel, 6 y Espoz y Mina, 17 

donde entontiaiá veidadeias novedades en [ailseiía 
Especialidad en camisas y medías para torear : 

Gian EsíablecifliieDto lie [aiíDales fle Plaza j de \m\ 
C O C H E R A : L i m ó n , núm. 6 - T e l é f o n o J . 1 3 - 6 3 

. e o e H B S d b P L H Z H p a r a d a s '[ 

g lor ieta Bilbao, n."> 2 5 - m o c h a (Deuda) , n.° 4 8 - P l a z a del flngel, n . o i 4 5 { 

n iocha (San Sebastián), n." 2 9 8 - ñ lca iá (Lagasca) , n." 513 * 

CDCHE5 DE LU]0; Abonos - M e d i o s abonos - S e r v i c i o s s u e l t o s : 

S E R V I C I O S C O N J A R D I N E R A S 

P r o p i e t a r i o : J o s é M a r i a n o M e g í a ¡ 

Victoriano 

Villodres 

3oven nov i l l e ro 

que debutó la 

pasada t e m p o ­

rada y s igue ac­

t u a n d o con é}(\-

to cada vez más 

crec iente , i 

A. MARTIN [oiíedera Alia. 21. dopilo. 
M A D R I D 

Sastre especial de toreros 

Especialidad en trajes de vestir. 

L5 d e 0 5 

q u e m a t a n 

Por su es t i l o de 

gran m a t a d o r 

alcanzó j u s t a 

fama, P r o n t o s e 

hará a p l a u d i r 

en la Plaza d e 

M a d r i d . 

Carretas, 201 

C a m i s e r í a R u i z 

Fuencarral, 96 
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